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LOS 180 AÑOS DE EL COMERCIO

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

El valor de los años

Reformar o castigar

180 años

E l gobierno ha plantea-
do pasar al Poder Ju-
dicial el poder de le-
vantar la inmunidad 
parlamentaria. El pro-

pio presidente de la República lo ha 
recordado, a raíz de la desaparición 
del general Edwin Donayre, reque-
rido por la justicia y desaforado por 
el Congreso.

Esta es una muestra fl agrante del 
escaso rigor de las reformas plantea-
das por el Ejecutivo. 

El Congreso actual ha cometido 
dilación, blindaje y realizado ejer-
cicio arbitrario del poder. Sería muy 
popular, por cierto, quitarle prerrogativas. 

La política nacional, sin embargo, no puede 
guiarse por criterios tan infantiles de compen-
sación. “Te portas mal, te quito el caramelo” es 
algo que se le puede decir a un niño; no sirve, 
en cambio, para la reforma constitucional.

La inmunidad es resultado de la experien-
cia histórica no solo peruana, sino mundial. 
Hubo tiempos en que las acusaciones se usa-
ron para condicionar a quienes tenían el man-
dato de legislar.

Modifi car una institución por la conducta 
de un caso particular es negligente. El pre-
sidente Vizcarra dice que el levantamiento 
de la inmunidad no debe estar en manos del 
Congreso “porque ocurren estas dilaciones”, 
refi riéndose al Caso Donayre.

Este Congreso, efectivamente, no ha sido 
estricto ni diligente en los casos de levanta-
miento de inmunidad. La pregunta es: ¿habrá 
rigor en el Poder Judicial?

Nuestro Poder Judicial es una institución 

A un antes de que se me encar-
gara la dirección periodística 
de El Comercio, tenía una gran 
curiosidad que al día de hoy no 
puedo saciar completamente: 

saber cuál fue la sensación de aquella persona 
que el 4 de mayo de 1839 tomó entre sus manos 
una hoja, impresa por ambas caras, y supo, mien-
tras la leía, que estaba frente al inicio de un gran 
proyecto para el periodismo en el Perú. Ese día 
nacía el diario El Comercio y, junto con él, nacían 
un lector y un redactor. 

El Comercio ha sido testigo de los hechos más 
importantes del país y el mundo, los ha registra-
do y contado, y en esa faena, se ha reinventado 
hasta llegar a la era digital con éxito. Hoy, la adre-
nalina de un cierre ya no es solo por la noche, si-
no que es una de veinticuatro horas, viviendo la 
noticia desde que nos despertamos y revisamos 
el celular para conocer el panorama nacional e 
internacional y discutir, en la redacción, qué es 
lo más relevante para que los ciudadanos tomen 
decisiones mejor informados. 

Hoy nos encontramos en medio de una trans-
formación digital. Con esta, los periodistas de El 
Comercio nos ponemos a la vanguardia. Pasa-
mos de pensar en un texto a complementar el 
tema con un video documental, un explicativo, 
un podcast y diversos formatos que nos permiten 
poner nuestro contenido en las plataformas que 
consume no solo el país, sino el mundo. 

En esta búsqueda de procurar lo mejor para 
nuestras audiencias nacieron campañas como 
No Te Pases, nominada a los INMA Global Me-
dia Awards 2019 y Premios Anda 2019, o el VIII 
Premio de Periodismo Iberoamericano de IE 
Business School –del que fuimos ganadores–, al 
igual que en octubre pasado el XIV Premio Anual 
Ramón Remolina. 

También hay que destacar la campaña de El 
Comercio con el Grupo de Diarios de América 
contra las ‘fake news’, así como el lanzamiento a 
fi nes del 2018 del Proyecto Perú 2050, una hoja 

de ruta de desarrollo 
para el país.

“La hoja de un pe-
riódico no está hecha 
solamente con papel 
y con tinta. Está hecha 
con el alma”, decía Au-
relio Miró Quesada 
Sosa. Y en general to-
do lo que alberga una 
pasión no está hecho 

de cosas visibles. Nuestra pasión siempre tiene 
un repositorio y es lo que vemos día a día. En este 
caso, el Diario es el gran repositorio de casi dos-
cientas personas en la redacción que de lunes a 
domingo trabajan para que nuestros lectores es-
tén informados; eso se hace con pasión y talento. 

Tenemos, por supuesto, nuevos y diversos 
retos por delante, pero también la seguridad de 
que cumpliremos con ellos, gracias a una trans-
misión de valores y mística que lleva 180 años, 
mística que se siente en el aire al entrar a nuestro 
edifi cio, que está tallada en la pared y que se ha 
mantenido de generación en generación. 

Así, las personas que integraron e integran la 
redacción de este Diario han sido y serán siempre 
el activo más valioso con el que contamos. Ellos 
son los que hicieron y hacen que en El Comercio 
se escriba y se cuente al Perú. 

Creo que nunca podré saber qué sintió ese lec-
tor que tuvo en sus manos la primera edición de 
El Comercio o ese redactor de los primeros años. 
Pero sé que lo más cercano para entenderlo es el 
lector de estos tiempos y mis compañeros en la 
redacción, porque, como decía, puede cambiar 
todo nuestro contexto, pero no cambia la místi-
ca, eso no sucede en El Comercio. Cada día de 
estos 180 años ha renacido un lector y un redac-
tor. Es entonces, como decía don Aurelio Miró 
Quesada Sosa: “El periodismo es aquello que es 
fugaz y, a la vez, permanente”.

E l  Comercio  cum-
plió esta semana 180 
años de vida. En esta 
larga vida de conti-
nuidad y cambio, se 

pueden distinguir tres etapas di-
ferenciadas: La de los fundadores, 
de 1839 hasta 1898, en que José 
Antonio Miró Quesada se convier-
te en el único propietario; la de los 
Miró Quesada de la Guerra, hasta 
1976, en que el Diario es expropia-
do; y la etapa contemporánea, que 
se inicia en 1980, cuando el Dia-
rio es devuelto a sus propietarios y 
evoluciona hasta convertirse en un 
conglomerado mediático.

Los orígenes de El Comercio se remontan a 
los albores de la República. Es poco conocido 
que sus fundadores, el chileno Manuel Amu-
nátegui y el argentino Alejandro Villota, ha-
bían luchado en la Guerra de la Independencia 
en bandos opuestos: Amunátegui en el bando 
realista y Villota al lado de los libertadores. 
Luego se hicieron amigos y fundaron el Diario. 
Inicialmente, fue un diario mercantil –de ahí 
el nombre– antes que político. Eso lo ayudó a 
mantener su independencia frente a los caudi-
llos militares de la época. Sin embargo, no era 
ajeno a causas liberales como la abolición de la 
esclavitud, de la que fue abanderado desde su 
fundación.  

En 1875, Amunátegui escoge como su 
sucesor a un joven redactor de origen pa-
nameño, José Antonio Miró Quesada. Po-
co después, estalla la Guerra del Pacífi co y el 
Diario sufre clausura. Luego de la guerra, con 
la ayuda de Luis Carranza, sobrino de Amu-
nátegui, Miró Quesada relanza el Diario 
y lo moderniza. Al fallecer Carranza en 
1898, Miró Quesada se convierte en el 
único propietario. El siglo XIX termina 
con El Comercio como el diario más im-
portante del país.

La segunda etapa de El Comercio se 
caracteriza por la marcada impronta de 
los Miró Quesada de la Guerra. Antonio, 
el hijo mayor de José Antonio, asume la 
dirección en 1905 y lo dirige hasta su ase-
sinato en 1935; Aurelio y Luis lo codirigen 
hasta 1950, en que fallece Aurelio; y Luis 
continúa en la dirección hasta 1974, cuan-
do la dictadura de Juan Velasco expropió la 
prensa. Otro hermano, Óscar –el popular 
Racso–, tuvo también roles muy destaca-
dos en el Diario, especialmente en la divul-
gación científi ca.

El Comercio de los hermanos Miró 
Quesada de la Guerra fue testigo privile-
giado de la gran transformación del Perú: 
la llegada de los primeros automóviles y 
aviones en las primeras décadas del si-

con la que prosperaron jueces como 
César Hinostroza y organizaciones 
criminales como, por ejemplo, la 
mafi a Orellana. Es, como todas las 
instituciones en el Perú, una entidad 
en la que todavía queda pendiente la 
reforma contra la corrupción.

El levantamiento de la inmunidad 
a cargo de la misma institución que 
juzga es lo contrario a lo que debe ha-
cerse. Concentrar el poder de juzgar 
jurisdiccionalmente y de sancionar 
políticamente atenta contra la inde-
pendencia y separación de poderes.

La democracia es algo contrario 
a la concentración del poder. Pasar 

un encargo político al Poder Judicial solo va 
a politizar a las instituciones de justicia que, 
precisamente, deben estar separadas de ese 
ámbito de decisiones.

Dar los dos encargos al Poder Judicial es 
romper el equilibrio de poderes que busca la 
Constitución. Este proyecto de reforma es an-
tidemocrático y anticonstitucional.

Muchos quieren castigar a la actual ma-
yoría parlamentaria. Hay quienes quieren 
castigar al Congreso en general. Cualquier 
propuesta de reducción de sus poderes y pre-
rrogativas va a contar con el aplauso de la opi-
nión mayoritaria.

No es responsable, sin embargo, ir por el 
aplauso de las graderías de esta manera. El 
Ejecutivo quiere ofrecer la cabeza de la ma-
yoría congresal. Lo que pone en bandeja, sin 
embargo, es algo más: una pieza emblemática 
del orden democrático.

Hay que cambiar los arreglos institucio-
nales en los que se acomodan el blindaje o la 

glo XX, la aparición de la radio en 
1925 y de la televisión en 1958. Pe-
ro también la gran migración del 
campo a la ciudad, las dos guerras 
mundiales y el auge de las ideolo-
gías que conmocionaron al mun-
do. El asesinato de Antonio Miró 
Quesada y su esposa a manos de 
un fanático aprista en 1935 deja-
ría una herida profunda en El Co-
mercio que tomaría medio siglo 
en cerrarse.

El presidente Fernando Belaun-
de devolvió los diarios el día que 
asumió el poder en 1980. Empe-
zaba el terrorismo demencial, que 

cobraría entre sus víctimas a Bárbara D’Achille, 
destacada periodista de El Comercio. Al Dia-
rio le tocó también informar y lidiar contra la 
hiperinfl ación y el populismo; el autogolpe de 
1992 y sus secuelas; la corrupción de entonces 
y la de ahora. Pero también anunciar la llegada 
al Perú de los primeros teléfonos celulares en 
1990, las primeras cabinas de Internet en 1994 
y los ‘smartphones’ hace una década 
–que han revolucionado 
la manera como 

“El futuro de El Comercio 
–como el de la prensa en 
todo el mundo– pasa por 

enfrentar con éxito el desafío 
de la digitalización y las redes 
sociales, pero, sobre todo, el 
de defender la relevancia de 

la veracidad”.

“El Comercio 
ha sido 

testigo de los 
hechos más 

importantes 
del país y el 

mundo”.

Luego se hicieron amigos y fundaron el Diario. 
Inicialmente, fue un diario mercantil –de ahí 
el nombre– antes que político. Eso lo ayudó a 
mantener su independencia frente a los caudi-
llos militares de la época. Sin embargo, no era 
ajeno a causas liberales como la abolición de la 
esclavitud, de la que fue abanderado desde su 

En 1875, Amunátegui escoge como su 
sucesor a un joven redactor de origen pa-
nameño, José Antonio Miró Quesada. Po-
co después, estalla la Guerra del Pacífi co y el 
Diario sufre clausura. Luego de la guerra, con 
la ayuda de Luis Carranza, sobrino de Amu-
nátegui, Miró Quesada relanza el Diario 
y lo moderniza. Al fallecer Carranza en 
1898, Miró Quesada se convierte en el 
único propietario. El siglo XIX termina 

 como el diario más im-

El Comercio se 
caracteriza por la marcada impronta de 
los Miró Quesada de la Guerra. Antonio, 
el hijo mayor de José Antonio, asume la 
dirección en 1905 y lo dirige hasta su ase-
sinato en 1935; Aurelio y Luis lo codirigen 
hasta 1950, en que fallece Aurelio; y Luis 
continúa en la dirección hasta 1974, cuan-
do la dictadura de Juan Velasco expropió la 
prensa. Otro hermano, Óscar –el popular 
Racso–, tuvo también roles muy destaca-
dos en el Diario, especialmente en la divul-

 de los hermanos Miró 
Quesada de la Guerra fue testigo privile-
giado de la gran transformación del Perú: 
la llegada de los primeros automóviles y 
aviones en las primeras décadas del si-

y los ‘smartphones’ hace una década 
–que han revolucionado 
la manera como 
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dilación cómplice. Plazos o condiciones 
para los procesos parlamentarios pueden 
modificarse, sin necesidad de romper el 
equilibrio de poderes.

Llama la atención que los criterios del 
Ejecutivo hayan sido tan superfi ciales. Una 
reforma constitucional no debe ser un ins-
trumento de castigo político. Debe ser una 
herramienta de mejora institucional.

La mayoría parlamentaria ha cometi-
do muchos errores e inconductas. El Caso 
Donayre revela, por supuesto, cuán inefi -
ciente ha sido. 

Los cambalaches de votos, los apoyos 
subrepticios para proyectos de ley o vota-
ciones importantes, todo eso se pone en 
juego cuando se juzga en sus fueros a un 
parlamentario. Eso no es así solo con esta 
mayoría y con nuestro país: es así en la de-
mocracia occidental.

La reforma es necesaria. Debe partir, sin 
embargo, de un estudio de los casos y no de 
una reacción en el juego de la política coti-
diana. No está en juego la mayoría actual 
del Congreso, sino la naturaleza perma-
nente de los futuros congresos del Perú.

Sorprende que el presidente Vizcarra 
considere que el proyecto de ley sobre in-
munidad sea una de las proposiciones más 
importantes de la reforma política plantea-
da. No parece haberse detenido a pensar 
sus consecuencias constitucionales.

La población tiene una responsabilidad 
al haber elegido a la actual mayoría. Y de-
be asumirla. No le toca al Ejecutivo “corre-
gir” ese mandato. Menos, a través de una 
reforma que afectará el futuro del orden 
constitucional.
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seguimos hoy las noticias–, así como el cre-
cimiento económico que empezó en los años 
noventa.

El cambio de milenio fue especialmente 
fructífero para El Comercio, tanto desde 
el ámbito periodístico como empresarial. 
Se enfrentó decididamente a los planes de 
Alberto Fujimori de continuar en el poder, 
denunció la fábrica de fi rmas falsas y jugó 
un rol central en la divulgación del primer 
‘vladivideo’. En el ámbito empresarial, dio 
un gran salto en la modernización del grupo 
al crear Canal N en 1999 y los diarios “Tro-
me” en el 2001 y “Perú21” en el 2002. Por 
esos años empezó también la publicación 
mensual de encuestas a la opinión pública 
que hoy continúa.

A lo largo de su vida, El Comercio ha 
fl uctuado entre posiciones liberales y 
conservadoras, en línea con la orien-
tación de quien ejercía la dirección 
en cada momento, como sostiene el 
politólogo José Alejandro Godoy en 
su libro sobre El Comercio y la polí-
tica peruana. Sin embargo, se pue-

den identifi car varias líneas que ha 
procurado impregnar en la mayor 
parte de su historia: independen-
cia del gobierno; defensa de la 

libertad y valores cívicos; pro-
moción del desarrollo econó-
mico, la ciencia y la cultura; vo-

cación por atender a toda la familia.
El futuro de El Comercio –como 

el de la prensa en todo el mundo– 
pasa por enfrentar con éxito el 
desafío de la digitalización y las 
redes sociales, pero, sobre to-
do, el de defender la relevancia 
de la veracidad en un mundo 
donde proliferan la desinfor-

mación y las ‘fake news’, cosa que 
a muchos parece no importarle de-
masiado. La búsqueda constante de 
la verdad y la formación del pensa-
miento crítico, para que sus lectores 
sepan apreciarla, es la gran tarea de 

los próximos años. Que sean 180 años 
más, El Comercio.


